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D E M I C O L E C C I Ó N 
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Tipo máximo auto»'zado por el Conse jo Super ior Bancar io . 

MADRID 
El importante muestrario de esta Casa se lialia expuesto 

eu ei HOTEL ESPAÑA. 
No deje de visitar esta importante Exposición por la va­

riedad de articulos que se presentan. 
Nota.—Esta Casa no altera sus precios eu Provincias, 

Camino adelante 

«La Verdad» venida ano- lia tragado tanta bilis,vivien-
clie, trae algunos detalles de do escondido y a salto de ma 
la captura del famoso excita ta desde que fracasó la inten 
d o r a i a revolución, del pro- , lona, natural es que ei liíga-
pagandista de ia conquista : do se haya resentido más y 
dei Poder por ia violencia,en más de vida tan azarosa. Y 
Una palabra del exalbañil i Caballerete que viene siendo 
Largo Caballerete detenido I un cómodo y perfecto bur-
u las 4 de la madrugada en I gués tuvo que recurrir a los 
su hotel — porque este ex- | cuidados de su confortable 
obrero tiene un hotel quese- | hotel, de su lujosa cama de 

colchón de pluma etc., etc. 
Había que transformarse pa­
ra que no le conocieran y, eu 
efecto, se colocó un gfan bi­
gote, unas gafas con aro de 
concha y una blusa blaoca y 
larga, y con esta indumenta­
ria y renqueando un poco,el 
nuevo Frégdii se presentó 
en su hotel. Este estaba vigi­
lado por sus cuatro fachadas 
—como decía el personaje de 
«El octavo no inentir»~-y 
ojos policías dijeron:—¿Bi-
gotítos a mí?¡Quiá!—La guar 
dia de asalto rodeó el edifi­
cio, saltó la verja y eomo en 
la casa se apercibieran de lo 
que ocurría, el Largo,valien­
te y decidido saltó de la ca­
ma y se escondió tras do un 
armario, donde fué hallado 
eu paños menores y, no sa­
bemos si sucios. 

Así ha caido en poder de 

guramente uo ganó estucan­
do alcobas—. 

El tan ilustre y calió jefe 
del partido socialistu, lepu-
Ijücano fundaniental, Conse­
jero de Listado hecho por Al­
fonso de Borbón y Primo de. 
Rivera, traidor al compromi-
íío adquirido con los republi-
catios para el movimiento re 
vulucionario del 15 de diciem 
i;re det líKJO,secuestrador de 
la República desde el íí de 
Abril dol 31 a octubre del 33, 
miembro del eípiipo de Ca­
sas Viejas, y autor de la tan 
conocida frase republicana 
«democracia, ¿pa (pié?», an­
daba oculto desdo que ol [)ar 
tido marxista del que os jefe, 
preparado cou toda clase de 
elementos de guer ra,se echó 
a la calie en Madrid, Astu­
rias y Barceloua en unióu de 
las hordas acaudilladas por 
el pistolero Companys, eí al- \ P^̂ ''̂ ^̂ ^ ^^^^ ^̂ ^̂  socialis-
eantarillero Dencás y el me-1 ^''^ LargoOaballerete,aeomo 
leuiías Gassol. í ^^^^ burgués que iba a la 

conquista del Poder por la 

Tiene esta misión nuestra m o m e n ­

tos agradables y desagradables; co­

noce de la alegría y del dolor; ha de 

haber el comentar io de un acto a s ­

queado en su gestación y desarrol lo , 

pero también, c o m o antes decimos, 

entra en el cumpl imiento de los de­

beres ¡a glosa, la exaltación, el co­

mentar io agradable de los sucesos, 

p remiando el cumpl imiento deilos de 

beres y la práctica de las vir tudes 

c iudadanas. 

Y no se esgr ima para amengua r 

méri tos que el cumpl imiento del de­

ber es obligalofio, pues ejemplos sal 

tan a la vista y repet ido cons tante­

mente por muchos ha sido, que en 

una época c o m o la nuestra, '^en que 

ias claudicaciones y las cobardías son 

ilotas destacadas en la vida de mu­

chos elementos, c o m o casos raros 

hay que considerar aquel los en q u e 

sem.lilamente, c o m o no rma de vida y 

razó,! de existencia llenan sus obl iga 

ciones sin aspirar ni esperar otra re­

compensa , que la íntima que brota 

en la conciencia: la satisfacción del 

deber cumpl ido . 

Pe ro nosot ros que hemos de reco 

ger el acto incivil, la cobardía socia!, 

el hecho merecedor de censura para 

sin temor y sin consideraciones expo 

ner lo al conocimiento de la sociedad, 

buscando eu la opinión la c o n d e n a 

que debe ser el comenta r io de su 

aparición, con vistas a una pos ib le re 

petición, también hemos de hacernos 

eco de e .os otros actos comple tamen 

te contrarios, reveladores de un es­

píritu sano, de uaa conciencia socia! 

perfecta, para que esa misma socie­

dad, que había de fustigar al culpable, 

Penándole de vergüenza y asco de 

su propia personal idad, p roc lame el 

juicio que la aparición de estos ot ros 

actos le merece para satisfacción del 

ejecutor, envidia de los restantes y 

aparición de noble pugna , de lu­

cha incruenta por ganar puestos en el 
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El Largo andaba oculto 
por los alrededores de Ma- \ . 
drid. Como el pobrecito pa­
dece del hígado y desde qu© 
1© hieleron soltar la cartera 

fuerza. 
Cayó en paños menores y 

oon gorro de dormir. 
¡Que gran caudillo! 

JUAN DEL PUEBL.Q 

DE 

CEJE 
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Ititereses anuales 

aí3yi/ 'pOf iOQ 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 

Vietitos rusos 

Declaraciones oficiales dan por terminado el fragor 
de la encarnizada contienda antihumana. ¿Una exalta­
ción?... ¿Una enseilanza?... Lo primero fué patentizado 
por los forajidos. Muestra lo segundo la iucaliücable 
farsa con que los hombres se lisonjean. 

Llallazgo de municiones cuantiosas, de líquidos in­
cendiarios, de armas que a los ciudadanos pacíficos (?) 
se les veda, de documentos técnicos y expositivos,sub­
versivos todos del orden social.El más completo y for­
midable arsenal de elementos activos. En entredicho uua 
gran parte de los más destacados propincuos ideológi­
cos que se decían innovadores de uua Patria qu© ha­
rían esplendorosa, pero que la dejaron hecha girones; 
y de una sociedad risueña y democrática en la qu«̂  a-
b r i e r o D imponentes e inhumanas cisuras, por la que a 
su propósito impío se desangra.¡Malcaso insoportable! 

Por todos los ámbitos del suelo español,aquellos ne­
fastos patricios, eu su liLstórica irrupción y al grito de 
más-cultura en las masas rurales, sembraron cou largue­
za el rencor y el odio, la ociosid-ad y la ambición, antí­
tesis de todo ejercicio culto y próspero. Y, cuando per­
suadidos de la imposibilidad de saldar sus inicuas oler 
tas, sus veneníficas promesas,cuando se vieron depues­
tos, cuando por sus mismos secuaces fueron denosta­
dos, sus amañadores les proporcionaron loque nunca 
conocieron: potentes máquinas destructoras, como sin 
guiar esencia de la brutal civilización que propugna­
ban. 

Bieu está que por un ideal constructivo,de perfeccio­
namiento social, se procuren adeptos y a sus expen­
sas se intente el encumbramiento personal; mas, s i pa­
ra ello han de perecer innútneros seros —[amilíares, 
amigos, paisanos, convecinos,— universal condenación 
merecen quienes tal quimera abrigaron, y sembraron 
la agitación, y la inquietud labraroj , y ol sufrimiento 
produjeron, y el dolor extendieron, y las lágrimas hi­
cieron brotar, y la desolación cundió, a causa de su in­
gratitud y de su per^'ersidad. 

Etnpero, seamos humanitarios, quo la compasión se 
exteriorice.que el perdón sobrevenga a la pona capital. 

No obstante, seamos también precavidors.pues la tra­
gedia posiblemente se repita y... entonces será avasa­
lladora, espeluznante. No dudemos quo este ha sido el 
forzado ensayo primordial del huracán que se cierne 
sobre España, influenciado por los constantes vientos 
rusos. 

ELADIO OrrRA.MA 

escalafón de la consideración social. 

Explicado está en los párrafos an­

teriores los móviles que nos incitan a 

recoger y comentar favorablemente 

ta actitud de los o b r e r o s y empleados 

del ferrocarril de Alcantarilla a Lorca , | 

durante los suce íos luctuosos que 

han tenido lugar en diferentes luga-" 

res de España. 

Bien es verdad que la felicilación 

ha de hacerse efectiva a todos los ra­

m o s de la vida de Lorca, pues la ac­

titud de todos los e lementos es d ig­

na de los mayores plácemes. Q u e si 

es cierto que sus obreros , en busca 

de legítimas as£¡rwjones d e reivindi­

cación social, sc inscribieron en o rga 

nizaciones de tipo obrerista que b u s 

caban esos mejoramientos po r vias 

equivocadas, n o es m e n o s cierto q u e 

llegada que ha sido la hora d e una-

acción política, sin beneficio de sus 

reivindicaciones, han sabido apartar* 

se y desdeñar doctr inas de falsos p r o 

lectores, con t r ibuyendo con su act i - , 

tud a un más coníple to fracaso del \ 

movimiento criminal. 

U n a de las ramas de la industr ia 

q u e po r la importancia d e su servi­

cio y la unan imidad de su actuación 

merece destacarse, es la untes referí--

da del F . C. de Alcantarilla a Lorca, 

en donde los obreros y emple 


